Discípulos verdaderos
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Para aquellos que somos parte de la iglesia, pareciera extraño solo el hecho de preguntarnos ¿qué significa ser un discípulo? Es como si preguntáramos ¿qué significa ser un cristiano? No debería haber ninguna diferencia entre ambos.

Desafortunadamente, la transformación genuina que debería caracterizar a los discípulos o los cristianos no es tan obvia. En muchas iglesias el discipulado, ha sido sustituido por
atractivos sermones desde púlpitos lujosos; por programas a la medida de cada segmento de la iglesia y actividades cada vez más profesionales y exitosas. El resultado, son cambios
cosméticos y cristianos superficiales que viven en la misma condición espiritual por mucho tiempo o que simplemente, no han comprendido lo que significa seguir a Jesús. El impacto
que producen estos cristianos en la sociedad al no poder diferenciarse de los que no lo son, es devastador para aquellos que sí desean acercarse a Dios y encuentran en
ellos – los cristianos- su más grande obstáculo para conocer la verdad.

Así que la primera tarea en este punto, será tratar de repensar en el concepto de discípulo. ¿Qué significa en realidad? Como mencionamos en el seminario anterior (Seminario 2 - Visión transformacional), son tres cosas las que Jesucristo menciona para ilustrar esta idea de un verdadero discípulo:

1. Negarse a sí mismo
Un llamado a morir a una vida centrada en mí mismo y a un estilo de vida gobernado por mis pensamientos, mis sentimientos y, particularmente, mis intereses. El llamado es a hacer morir el yo, a dejar de considerar lo que soy, lo que tengo y lo que creo merecer para dar
lugar cada día a que la persona de Jesucristo tome más señorío en mi propia vida y experiencia. Es un llamado a hacer morir al yo, pero también a imitar a Cristo, tal
como leemos en Filipenses 2:5, dispuestos a dejar de ser lo que somos, a no pensar en nosotros mismos sino llegar a ser como Cristo.

2. Tomar la cruz
Esta segunda condición es un llamado a sufrir con gozo la pérdida de las cosas del mundo, a quedarnos sólo con la cruz, la cruz de Cristo, a través de la cual, al ver el mundo en perspectiva, todas las demás cosas lo que soy, lo que tengo y lo que creo merecer se vuelven basura (Filipenses 3:7-10). Es ese concepto del que podemos leer más claramente en 2 Timoteo 2:3-4, donde con la figura de un soldado se nos anima a sufrir la penalidad de no tener lo que el mundo ofrece a cambio de agradar a Aquel que nos tomó por soldados.


3. Seguirlo
Este es un llamado a obedecer al Señor, a moverse en la dirección que Él señale. Así como nadie puede ser parte de la iglesia de Cristo si no está dispuesto a declararlo su Señor, de la misma forma, nadie puede ser parte de su iglesia si no está dispuesto a ir a donde el
Señor lo está enviando.

Esto es lo que significa llegar a ser verdadero discípulo, o un cristiano incondicional. Uno debe estar dispuesto a ser lo que el Señor quiere que sea; a hacer lo que Él quiere que
haga, y a ir a donde Él quiera que vaya, aun a costa de su comodidad e incluso de su propia vida. Tal como lo vemos en el resto del libro, Jesús solía apelar a la obediencia incondicional en todas sus enseñanzas. 

Esto nos lleva al siguiente punto: discipulado.

